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2. El judeoespanol moderno

2.1. CONTEXTO H1STÖRICO-POLITICO

2.1.1. La diaspora sefardi hasta el siglo XVIII
El inicio de lo que vendrla a denominarse diaspora sefardi (cf. he-
breo Sefarad 'Peninsula Ibérica') se remonta al ano 1492, fecha de

gran importancia para la historia de Espana. Fue en aquel ano cuando
las tropas cristianas reconquistaron la ciudad de Granada poniendo
fin a la ocupaciôn arabe de la Peninsula Ibérica, Cristobal Colon
arribô al Nuevo Mundo y se publico la famosa Gramâtica de la len-

gua castellana de Antonio de Nebrija. Ademâs, en marzo de 1492,
los Reyes Catölicos, Fernando 11 de Aragon e Isabel I de Castilla,
decretaron la expulsion de todos los judios de sus reinos, medida
imitada pocos anos mâs tarde por la corona de Portugal (1497) y el
reino de Navarra (1498). En consecuencia, todos los judios que no
estuvieran dispuestos a adoptar la religion catölica fueron obligados
a exiliarse1. Se perfilaron entonces diferentes areas de emigraciôn
sefardi, que se hallan representadas en el mapa 1 (vid. pagina si-

guiente).

Como vision de conjunto sobre la diaspora sefardi, especialmente en el

Imperio Otomano, recomendamos Benbassa / Rodrigue (2004). Asimis-
mo, pueden consultarse Barnaï (1992a), Bossong (2008a), Bunis (1992:
404-414), Diaz-Mas (2006: 63-11 1), Hassan (1995: 118-125), Levy
(1992), Romero (2008a: 157-164), Romero Castellô / Macias Kapôn
(1994: 48-55), Shaw (1991), Veinstein (1993) y Weiker (1992). Nos ba-

samos en los estudios citados para la redacciôn del présente capitulo.
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Mapa 1. El Imperio Otomano (siglos XVI y XVII) y las vlas
de emigraciön sefardl

En este mapa se muestra en color marron la maxima extension que
alcanzö el Imperio Otomano en el Mediterrâneo durante los siglos
XVI y XVII; las fléchas indican las vias principales hacia las très
zonas de emigraciön mäs destacadas.

Un primer grupo de judios emigrô a paises de la Europa occidental,

conjunto que por eso llegaria a denominarse sefardies occidentales

(cf. Diaz-Mas 2006: 66-68 y Romero Castello / Macias Kapôn
1994: 56-64). Por su cercania geogrâfica, muchos judios emigraron
primero a Portugal o al reino de Navarra, donde sin embargo se vie-
ron obligados a la conversion forzada pocos anos después, por lo
cual muchos de ellos siguieron su viaje hacia el Norte europeo o, en
ocasiones, hacia el continente americano. Entre los mas importantes
paises europeos de asentamiento se encuentran los Paises Bajos,
Inglaterra e Italia; este ultimo sirviô de punto de escala para muchos
exiliados que continuaron su viaje rumbo hacia tierras mâs orientales.

Centras destacados se formaron, por ejemplo, en Ferrara, Pisa,
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Venecia y Liorna en Italia, asi como en Amsterdam, Hamburgo y
Londres en el Norte de Europa. En todos estos territorios, los judios
mantenian el contacto con Espana y con la evoluciôn de la lengua
espanola, por lo cual no se desarrollo ninguna variedad propia.

La segunda region de asentamiento para los judios expulsados fue
el Norte de Africa, donde se fundaron comunidades sefardies importantes

sobre todo en Fez y Tetuân. El judeoespanol hablado por este

grupo de sefardies se conoce bajo el término de haketia o hakitia (y
otras variantes grâficas y fonéticas), variedad predominantemente
oral y ampliamente recastellanizada durante el siglo XIX De hecho,
frente a la tercera zona, que en seguida se presentarâ, «[l]a diferencia
sensible radica en que estos sefardies volvieron a tener contacto di-
recto con Espana a partir de la finalizaciôn en 1860 de la guerra de

Âfrica contra el sultan de Marruecos y el establecimiento del protec-
torado espanol en la zona» (Romero 2008a: 159).

La ultima ârea de emigraciön es la conformada por los territorios
del entonces Imperio Otomano; a los judios que se refugiaron alli
nos referimos mediante el término de sefardies orientales3. Los dos

centres mâs importantes en el Imperio desde el comienzo de la diaspora

han sido Constantinopla / Estambul y Salônica, pero también en

otros lugares se crearon comunidades sefardies importantes, por
ejemplo en Esmirna, Jerusalén, Safed o El Cairo.

Esta tercera zona de asentamiento es la que mâs interés tiene para
los estudios de la lengua sefardi, hecho que se debe a la situacion
general con la que se encontraron los sefardies en el Imperio
Otomano, la cual distaba mucho de las que se daban en los otros territorios

mencionados. Solo de esta manera se ha podido desarrollar una

2 Como publicaciôn pionera sobre el tema conviene citar la de Benoliel
(1926-1928), quien ademâs incluye un glosario (incompleto) de la haketia.

Mâs informaciôn sobre la diaspora sefardi en el Norte de Africa y la
variedad judeoespanola de la zona se halla, por ejemplo, en Benarroch
(1970), Bénichou (1945), Diaz-Mas (2006: 85-99 y 132-139) y Varol
(2000: 23).

3 Sobre esta tercera zona de emigraciön pueden consultarse, entre muchos

otros, Benbassa / Rodrigue (2004: 75-172), Diaz-Mas (2006: 68-85),
Hassan (1995: 118-125), Romero (2008a: 159-161) y Romero Castellô /
Macias Kapôn (1994: 48-55).
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variedad lingüistica propia, el llamado judeoespanol, judeoespanol
oriental o judeoespanol de Oriente, la cual ademâs se ha mantenido
viva hasta por lo menos el siglo XX. Très de los factores mâs decisi-
vos que permitieron tal situaciôn son los siguientes:

Primero, el tamano y la importancia de las comunidades sefar-
dles: los sefardles casi exclusivamente se asentaron en las ciudades,
donde llegaron a constituir un porcentaje considerable de la socie-
dad. En Salônica4 incluso representaron la mayorla de la poblacion
hasta comienzos del siglo XX, por lo cual su aportaciôn fue decisiva
en cualquier âmbito de la vida.

Segundo, las comunidades sefardies en el Imperio estaban bien
comunicadas, fuera por lazos familiäres, fuera por contactos comer-
ciales.

Y tercero, fue decisiva la organizaciön interna del Imperio Oto-
mano. Para eso conviene recordar que la sociedad otomana era muy
heterogénea y que el estado les otorgaba cierta autonomia comunita-
ria a las minorias étnicas y religiosas, los llamados millet5. Esto per-
mitiö que los sefardies, a cambio de impuestos, pudieran mantener
una organizaciön autönoma de su comunidad a lo largo de los siglos
con propios dirigentes y administradores, tribunales rabinicos y su

propio sistema de ensenanza. Por todo ello lograron conservar y
practical' sus costumbres, su religion y también su lengua.

A esta situaciôn en el Imperio, que hizo posible el mantenimiento
de la lengua, hay que sumar que desde el siglo XVII prâcticamente ya
no existia ningûn contacto entre los sefardies y la Peninsula Ibérica.
Por consiguiente, el judeoespanol se consolidé como variedad distinta

e independiente del estândar peninsular, formada mediante evolu-
ciones propias e influencias externas por parte de las lenguas de

contacto: el hebreo (lengua del culto judlo), el turco (lengua del estado

otomano), el italiano (debido al comercio mediterrâneo) y, regional-
mente, el griego, el bulgare, el serbio, el rumano, etc. A una época

4 Sobre la diaspora sefardi en Salônica, vid. Barnaï (1992b), EJ (s.v. Salo¬

nika [Thessaloniki]) y Wahl (1997); para la época moderna en particular,

Bürki (2003 y 2012b: 47-49) y Kerem (1999).
5 Acerca de la organizaciön de las comunidades sefardies en el Imperio

Otomano y el sistema de los millet, véanse Levy (1992: 42-70), Shaw

(1991: 41-44) y Weiker (1992: 49-74).
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de formaciön en los siglos XVI-XVII le siguiö una primera época de

plenitud en el siglo XVIII, que llevô a la consolidaciön de lo que hoy
denominamos judeoespanol cldsico6. Fue entonces cuando el ju-
deoespanol se afirmö como lengua literaria, de ahl la calificacion del

siglo XVIII como Siglo de Oro de la literatura judeoespanola (Romero
2007: 185 y ss.; 2008a: 170-177). Lo caracteristico de la produc-

ciön literaria de aquella época es que se compone casi exclusivamen-
te de obras rabinicas y didâcticas, que tratan temas como la normati-
va religiosa, la moral y el patrimonio mental y vivencial del pueblo
judlo. No es de extranar, entonces, que el hebreo y la cultura hebrea

constituyeran las principales referencias culturales y lingiii'sticas de

los sefardles.

2.1.2. Los sefardles en el Imperio Otomano en el siglo XIX

2.1.2.1. La situaciön general en el Imperio Otomano
Llegados al inicio del siglo XIX, nos hallamos ante uno de los mo-
mentos mas diflciles en la historia del Imperio Otomano (vid., p. ej

Barnaï 1992a: 142-151, Faroqhi 2003: 251-255 y Veinstein 1993:

364-366). Senalemos algunos de los problemas cruciales: dificulta-
des en la administraciön de un imperio inmenso, un gobierno centra-
lizado cada vez mâs débil, una burocracia enorme y poco eficiente,
un aumento de corrupciön, enemigos cada vez mâs fuertes en las

fronteras, guerras en repetidas ocasiones, dificultades economicas,
problemas de abastecimiento, una general falta de modernizaciön,
etc. Por todo ello, también se notaba un amplio descontento en la
sociedad y aumentaban las revueltas locales, as! como las manifesta-
ciones de antisemitismo; por ello, mientras que en siglos anteriores
el estado otomano ejercio como fuerza protectora de sus sübditos no
musulmanes, ahora tenia que ocuparse de sus propios problemas.

El estado otomano intenté contrarrestar dichas dificultades y,
sobre todo, frenar el posible desmembramiento del Imperio. En primer
lugar, se aumentaron los impuestos a fin de recaudar fondos para el

6 Sobre la época de formaciön y la lengua sefardi en la época clâsica pue-
den consultarse, entre otros, Hassan (1995: 125-126), Minervini (2002 y
2008) y Schmid (2008: 64-67).
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estado, lo cual afectö a toda la poblaciôn, pero especialmente a las

minorlas, que aparte de las tasas générales pagaban tributos adiciona-
les a cambio de ciertos derechos especiales y una limitada autonomla
comunitaria.

Segundo, el gobierno otomano promoviô la modernizaciôn y la

secularizaciôn del estado mediante reformas en sectores tan diversos

como el ejército, la administraciön, el aparato politico y burocrâtico,
las infraestructuras, la sanidad, la educaciön, etc. Esa época, que va
desde finales de los anos 30 hasta los anos 70 del siglo XIX 1839-

1876), se conoce como perlodo de la tanzimat, término turco que
significa 'regularizaciön', 'organizacidn', 'nuevo orden'7. Los obje-
tivos principales fueron modernizar y secularizar el aparato estatal,
restituir el poder del gobierno central y promover un estado unitario
segûn el modelo del estado francés postnapoleônico. Por eso, entre
otras cosas, con un decreto del ano 1856 (Hatt-i Hiimayum) se aboliô
el estatus especial de las minorias étnicas y religiosas, con el fin de

unificar la sociedad, eliminar diferencias sociales basadas en la etnia

y la religion y para subrayar el control directo del gobierno sobre

todos sus sùbditos.
En tercer lugar, el estado otomano se abriö hacia las potencias

occidentales cristianas, quienes mediante convenios comerciales
aumentaron su presencia e influencia en la economia otomana. Co-
merciantes europeos gozaban de amplios derechos y muchos convenios

comerciales se firmaron con ventajas para el extranjero. Ade-
mâs, el Imperio exportaba sobre todo materia prima e importaba
articulos manufacturados. Todo ello permitiô mejorar la situaciôn
econômica del Imperio, pero solo a corto plazo. Mas que esto, con-
llevô la dependencia cada vez mas fuerte del estado otomano de las

potencias extranjeras y lo convirtiô en un mercado de consumo
rentable para Europa y en una naciön semicolonizada, situaciôn que
finalmente llevô a la bancarrota del estado otomano.

7 Informaciones sobre las reformas otomanas en el siglo xix y, en general,
sobre la época de modernizaciôn y secularizaciôn del estado se hallan en
Benbassa / Rodrigue (2004: 173-184), Faroqhi (2003: 275-281), Levy
(1992: 98-104), Shaw (1991: 147 y ss.), Veinstein (1993: 366-367) y
Weiker (1992: 115-148).
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Como consecuencia de las circunstancias esbozadas y a pesar de

todos sus esfuerzos, el gobierno otomano no consiguiö restituir el

poder central del estado, ni debilitar los crecientes movimientos na-
cionalistas en varias zonas del Imperio, ni itnpedir la fragmentacion
del mismo. Esta evoluciön desembocö en la creaciôn de nuevos esta-
dos nacionales como Grecia, Serbia, Macedonia, Bulgaria y Rumania,

y finalmente en la proclamaciôn de la Repûblica de Turquia en
1923, punto final de la historia del Imperio Otomano.

2.1.2.2. La situaciôn de los sefardies y la labor de la Alliance
Israélite Universelle

Por lo que atane a la poblaciôn sefardi, también le afectaron profun-
damente todos los cambios mencionados. Aumentaron los conflictos
entre las diversas etnias que convivian en el Imperio (otomanos,
griegos, armenios, musulmanes, cristianos, judios, etc.) y se hizo
notar un creciente antisemitismo. En palabras de Veinstein (1993:
368): «el ûltimo tercio del siglo XIX se halla marcado por una oleada
de agitaciôn antisemita, centrada por lo general en acusaciones de

crimen ritual, en el Oriente Medio otomano, y también en Estambul,
Esmirna y sobre todo en las ciudades de los Balcanes». Adicional-
mente, dada la creciente influencia de los paises europeos en la eco-
nomia otomana, muchos judios que antes ocupaban puestos influyen-
tes en la administraciôn fueron sustituidos por cristianos. Entre otras

cosas, esto llevô a las élites judias a buscar el contacto con comuni-
dades judias fuera del Imperio, quienes, viceversa, también empeza-
ron a interesarse por sus correligionarios otomanos; recordemos el

contexto general de apertura del Imperio hacia Occidente y el
creciente interés de Europa por los sucesos en el Imperio. Esta situaciôn
conllevô un drâstico aumento de influencia europea en el mundo
sefardi oriental, especialmente a través de escuelas europeas que se

establecieron en tierras otomanas (cf. Romero 2008a: 178-180). Entre

ellas se pueden mencionar las escuelas italianas de la Société
Dante Alighieri" o las escuelas vienesas de la familia Camondo (vid.

Segûn leemos en la pagina web de la Société Dante Alighieri, fundada

en 1889, su objetivo siempre ha sido «tutelare e diffondere la lingua e la
cultura italiane nel mondo, ravvivando i legami spirituali dei connazio-
nali all'estero con la madré patria e alimentando tra gli stranieri l'amore
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De Benmergui 2007), pero sin lugar a dudas la instituciôn mas

importante en este proceso fue la Alliance Israélite Universelle9. La
Alianza Israelita fue fundada en Paris en 1860 por un grupo de bur-

gueses judios liberales, herederos de las ideas de la Ilustraciön y
emancipaciön, y patriotas franceses convencidos. En 1862 la Alianza
abriö su primera escuela en el Imperio Otomano, mâs exactamente,
en Tetuân, Marmecos (Benbassa / Rodrigue 2004: 201). En los anos
posteriores se inauguraron instituciones educativas de la Alianza en

un gran nûmero de ciudades, desde guarderias y escuelas primarias
hasta centres de formaciön profesional, distribuidas por todo el

Imperio. «En 1912, todas las comunidades judeoespanolas de alrededor
de mil almas tenian al menos una escuela de la Alianza» (Benbassa /
Rodrigue 2004: 202), y hasta el ano 1940 se fundarian un total de

205 escuelas en quince paises actuales (Weiker 1992: 198-199).
La ideologia de la Alianza refleja la de la Revoluciön Francesa,

caracterizada por ideales tales como el liberalismo, la igualdad de

derechos y la emancipaciön basada en la razôn y la secularizaciön10.

Fue también la primera vez que las ninas judias tuvieron acceso al

e il culto per la civiltà italiana» (http://www.ladante.it > «Chi siamo»;
fecha de consulta: 26 de noviembre de 2014).

9 Sobre las transformaciones en el âmbito educativo sefardi en el siglo
XIX y especialmente sobre el roi de la Alliance Israélite Universelle,
véanse Benbassa / Rodrigue (2004: 200-211), JE (s.v. Alliance Israélite
Universelle), Levy (1992: 112-1 15), Lévy (1990), Molho (1993), Rodrigue

(1990: 71-99 y 1993: 7-21), Shaw (1991: 163-166) y Weiker (1992:
193-214). Nos basamos en las obras citadas para los pârrafos que si-

guen.
10

Cf. pagina web oficial de la Alliance: «Aux yeux des dirigeants de

l'Alliance, l'accès à la culture est aussi une condition sine qua non de

l'émancipation et participe du processus de "régénération" - terme

compris dans l'acception de l'époque - qui a pour but de faire des juifs
des citoyens modernes et éclairés, partout à travers le monde. La création

d'écoles s'impose donc d'emblée comme corollaire indispensable à

l'action d'aide et de soutien aux juifs opprimés» (http://www.aiu.org >
«Alliance Israélite Universelle: Notre histoire» > «Histoire de

l'Alliance»; fecha de consulta: 26 de noviembre de 2014).
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sistema educativo (Benbassa / Rodrigue 2004: 202)". Sin embargo,
tampoco se debe ignorar el trasfondo imperialista y hasta cierto pun-
to (post-)colonial de las potencias occidentales frente a los paises de

Oriente. Este se exteriorizô mediante criticas contra las sociedades
fuertemente dominadas por la religion y los ritos tradicionales, men-
talidad influida por el «movimiento asquenasi de la Haskalâ, que
busca salir de un mundo mental y vivencial limitado a los valores de

la tradiciôn religiosa» (Hassan 1995: 122)12. Asimismo, se observa el
afân de difundir la cultura europea, en este caso la francesa, allende
las fronteras. Con tales objetivos las escuelas de la Alianza implanta-
ron en tierras otomanas un modelo educativo propio de la Francia del

siglo XIX, que conllevö la occidentalizaciôn y europeizacion -o me-
jor dicho, el afrancesamiento- de la sociedad judia. De hecho, los

planes de estudio se orientaban en los modelos vigentes en Francia y
la lengua de ensenanza era el francés, aunque también se impartian
clases de hebreo y de las lenguas locales, por ejemplo, el turco (frente

a las escuelas judias comunitarias, donde el judeoespanol era la

lengua que se manejaba).
El impacto que tenia la red de escuelas de la Alianza en la vida de

los judios sefardies otomanos fue profundo. Sus instituciones consti-
tuian vehiculos del progreso y de la ensenanza moderna de carâcter
laico, y la cultura y la lengua francesas se convirtieron en simbolos
de la emancipaciôn y modernidad. La forma de vida en las comuni-
dades sefardies se fue transformando, orientândose en las nuevas
modas importadas desde la Europa occidental, y surgiô una nueva
élite sefardi, secular, plurilingüe y conocedora de otras culturas, muy
distinta a la vieja élite tradicional religiosa. Puesto que muchos de

ellos ademâs cursaron «estudios superiores en universidades de capitales

europeas, sobre todo en Paris y Viena», surgieron «los primeras
intelectuales, literatos y publicistas» en las comunidades sefardies

(Bürki 2010a: 80). Pese a que solo una parte de la sociedad tenia
acceso directo a las escuelas de la Alianza, su influencia afectô a

" Sobre la educaciôn femenina en las escuelas de la Alianza en Estambul,
vid. Benbassa 1991

12
Para la importancia del movimiento de la Haskalâ en la modernizaciôn
de las comunidades sefardies orientales puede consultarse Benbassa

(2000-2001).
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comunidades enteras e influyö también de forma positiva en la eco-
nomia y en otros âmbitos de la vida. Por ejemplo, se fundaron biblio-
tecas, clubes sociales y literarios, sociedades benéficas, programas
de apoyo para los pobres, huérfanos y ancianos, etc. No obstante,

[...] el aprendizaje del francés parece haber sido el resultado mâs directo

y duradero de la acciön de la Alianza. [...] Las fronteras de la etnicidad
judeoespanola se desplazaron, y el francés fue domesticado y judeohis-
panizado. El simple hecho de hablar francés -con un acento local muy
particular y comûn a todos los sefardies de Oriente- se convirtiô en otro

rasgo distintivo de la identidad judeoespanola. (Benbassa / Rodrigue
2004: 210).

En definitiva, fue el gran prestigio de la cultura y la lengua francesas
lo que permitiö y promoviô la modernizaciôn del judeoespanol,
hecho subrayado por Schmid (2007: 13):

A menudo se ha querido ver en esta modernizaciôn, de clara impronta
gala, la causa del declive del judeoespanol, olvidando que precisamente
la modernizaciôn y elaboraciôn del idioma, adaptândolo a las nuevas
necesidades comunicativas, era necesario para mantenerlo vivo y en
funcionamiento.13

A pesar de todos los efectos positivos que tuvo la labor de la Alliance,

tampoco debemos olvidar algunos puntos negativos, como el

hecho de que muchos sefardies seguian sin tener acceso a una educa-
ciôn moderna como la que se impartia en las escuelas de la Alianza.
Ademâs, la mayoria de los alumnos solo permanecia un promedio de

très anos sin que terminasen la escuela secundaria:

Los ninos de las clases médias y acomodadas asistian a la escuela durante

mâs tiempo, mientras que los otros adquirian solamente algunas no-
ciones de lectura y escritura, y aquellos que no permanecian mâs de un

13 Para una postura opuesta puede verse, por ejemplo, Harris (1994: 205-
208), quien sostiene que la influencia del francés sobre el judeoespanol
fue un factor crucial para provocar la desintegraciôn y el posterior declive

de la lengua sefardi.
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ano estaban tan indefensos al final del mismo como al principio. (Ben-
bassa / Rodrigue 2004: 210).

Otra novedad la constituian los conflictos que en las comunidades
surglan entre las élites religiosas tradicionales y los nuevos lideres

que se orientaban en los modelos europeos y seculares (tradicionalis-
tas frente a modernistas). Asimismo, como consecuencia no solo de
la presencia de la Alianza sino de las transformaciones sociocultura-
les en su conjunto, se iniciö la politizaciön de amplios sectores de la
sociedad sefardl, que también eonllevö nuevos conflictos, especial-
mente entre partidos progresistas y occidentalizantes, cercanos a las
ideas de la Alianza, partidos conservadores-tradicionalistas y agru-
paciones sionistas14.

En resumen, y para terminar este panorama histörico y sociopoll-
tico, se puede hablar de un considerable resurgimiento de las
comunidades, la cultura, la literatura y la lengua sefardles en el Imperio.
Esta nueva época de esplendor, iniciada a mediados del siglo XIX,
durarâ aproximadamente hasta el comienzo de la Segunda Guerra
Mundial. AI declive del judeoespanol en el siglo XX contribuirân
diferentes factores, de los que solo se nombrarân algunos de los mas
decisivos15: el desmembramiento del Imperio y la consiguiente for-
maciön de los estados nacionales, donde los sefardles constituirân
una minorla étnica, religiosa y social, que se vera obligada a asimi-
larse cultural y linginsticamente; las deportaciones y masacres de

parte de los nacionalsocialistas; y el aumento continuo de la emigra-

14 Las distintas tendencias politicas a su vez se reflejaban en algunos periö-
dicos, asi por ejemplo en Salönica. Véanse a este respecto Isaac Papo
(1999: 572-573) y sobre todo las caracterizaciones de los dos grandes
periödicos salonicenses que ofrece Biirki (2006: 56-57, 2010a: 82,
2010b: 160-161 y 2012b: 50-77): la autora describe La Época como «un
periôdico vanguardista que abogaba decididamente por el progreso y la

occidentalizaciön, sobre todo aquélla de impronta francesa» (Bürki
2012b: 50), mientras que subraya la cercania de El Avenir con las
consentes nacionalistas judias y la ideologia sionista (Bürki 2012b: 52-53).

15
Sobre el declive del judeoespanol y de la diaspora sefardl en el Imperio
Otomano en el siglo XX, véanse Benbassa / Rodrigue (2004: 211-239),
Harris (1982, 1985, 1994: 195-265 y 2006), Mancheva (2008), Romero
(2007: 201-205) y Schmid (2006a: 11-19 y 2007: 17-26), entre otros.
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ciön, sobre todo a Palestina, los palses de la Europa occidental,
EE.UU. y, a partir de 1948, a Israel. Todo ello provocarâ, finalmente,
la disoluciôn de gran parte de las comunidades sefardles en el antano
Imperio Otomano.

2.2. La lengua sefardi en la época moderna: aspectos
SOCIOCULTURALES Y LINGÜISTICOS

2.2.1. Nuevos géneros textuales: los géneros adoptados
Por lo que concierne a la lengua, varios factores fueron de
fundamental importancia para la transformaciôn del judeoespanol clâsico
en el judeoespanol moderno, también llanrado neojudeoespanol. En
este apartado quisiéramos detenernos en la introducciôn de nuevos
géneros literarios en las comunidades sefardies, es decir, géneros sin
tradiciön en la literature judla precedente, los llamados géneros
adoptados. Entre ellos son de mencionar la prensa, la narrativa, el

teatro secular y la poesia de autor16.

Tal vez fuera la prensa la que mâs importancia tuviera para la di-
fusiön de las nuevas costumbres y modas importadas de Occidente
entre los sefardles y con ello también para el desarrollo de una nueva
mentalidad en muchos que hasta entonces hablan estado al margen
de los sucesos ocurridos mâs alla de las fronteras del Imperio17. En

16
Para lo que sigue sobre los nuevos géneros literarios que desde media-
dos del siglo XIX empezaron a cultivarse entre los judlos sefardles de

Oriente nos basamos, principalmente, en Dlaz-Mas (2000 y 2006: 94-
212) y Romero (1992: 177-312, 2007: 191-201 y 2008a: 178-186). Se-

nalemos que el auge de la literatura sefardi en las ûltimas décadas del

siglo xix iba en paralelo con un aumento considerable de la industria
editorial en el Imperio Otomano en general (cf. Faroqhi 2003: 290-293).

17 Para un resumen de las distintas etapas del periodismo sefardi, véase

Bürki (2012b: 41-47); breves repasos asimismo los ofrecen Hassan

(1966) y Séphiha (1978). Para informacioncs sobre algün periödico en

concreto, consültesc la bibliografla sobre la prensa sefardi de Gaon

(1965); diferentes aspectos relacionados con el papel de la prensa en el

proceso de modernizaciôn de las comunidades sefardles desde el siglo
XIX se tratan en las contribuciones publicadas en la segunda seccion de
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muchos casos, los periodistas eran conscientes de su papel decisivo
en el proceso de modernizaciön de las masas sefardies y empleaban
los periödicos para difundir el pensamiento progresista y occidentali-
zante. También en el nivel de la lengua se nota un objetivo didâctico
en los articulos; por ejemplo, los autores empleaban conscientemente
términos y conceptos lingtiisticos nuevos, defmiéndolos a veces en
forma de glosas explicativas, segûn ejemplificaremos un poco mâs
adelante (vid. Schmid 2006a: 8-9 y 2008: 69-71). La prensa asimis-
mo ejerciô un papel importante como medio de difusiôn de obras

literarias, que con frecuencia se publicaban por entregas en los
periödicos (cf. Barquin Lopez 2000). Y, por supuesto, también fue
fundamental esta nueva prensa sefardi para la publicaciön de nove-
dades, tanto las relacionadas con la propia comunidad, la vida judia y
los sucesos en el Imperio, como también con acontecimientos ocu-
rridos en el extranjero (cf. Bûrki 2006: 54).

En las ultimas décadas del siglo XIX se fundaron unos de los
periödicos sefardies mâs importantes y longevos, entre ellos los si-
guientes18: La Buena Esperanza (Esmirna, 1871 )'9, El Tiempo (Es-
tambul, 1871), La Epoca (Salönica, 1875), El Te/égrafo (Estambul,
1879) y El Avenir (Salönica, 1898)20. Sin embargo, la época de mayor

esplendor de la prensa sefardi no se iniciö hasta el ano 1908. Es

el ano de la Revoluciön de los Jövenes Turcos21, que entre otras co-

Sânchez / Bornes Varol (2013) titulada «La presse en tant que vecteur
de la modernité et des changements des mœurs»; para una introducciön
a la prensa judia en tierras turcas, vid. Levi (2001).

IS Forman parte del corpus MemTet algunos numéros de los siguientes
periödicos citados: La Buena Esperanza, La Epoca y El Avenir. Ade-
mâs, el corpus incluye varias obras literarias que vieron la luz en las

paginas de diversos periödicos sefardies, asi por ejemplo, EIprisoniero de

la Inquisiciôn en La Buena Esperanza, La hermosa Diana en La Epoca
y el drama Elfabricante de fieros en El Telégrafo.

19 Informaciones sobre la comunidad sefardi de Esmirna y el periodico La
Buena Esperanza se hallan en Rieder-Zelenko (2013: 13-64).

20 Bûrki ha analizado en varios articulos (2006, 2010a, 2010b y 2012a) y
en su tesis de habilitaciön (2012b) e! discurso periodistico en
judeoespanol basândose en El Avenir y La Epoca de los anos 1901-1902.

21 La denominacion de Jôvenes Turcos es el sobrenombre del partido na-
cionalista y reformista turco de principios del siglo XX oficialmente co-
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sas conllevô la aboliciön de la rlgida censura otomana. La siguiente
etapa se caracteriza por una relativa libertad de expresiôn, al menos
en comparaciôn con las décadas anteriores. Asi la prensa sefardi
viviô un auge sin precedentes y es de esa etapa de cuando data la

mayoria de las publicaciones periodicas, de temâtica muy variada.

Surgieron muchos periödicos nuevos, y también varios periodicos
humoristicos y satiricos, que antes estaban prohibidos22.

En el caso de los géneros literarios, sobre todo novelas y obras de

teatro, cabe destacar que habia tanto publicaciones originales sefar-
dies como traducciones o adaptaciones de otras lenguas. En cuanto al
teatro sefardi23, hay que especificar que ya antes de que entrara el

influjo occidental existia un teatro tradicional: el teatro de las festivi-
dades de Purim y las labores teatrales escolares y de carâcter peda-
gôgico. Pero la actividad teatral aumentô sobre todo en el marco de

la general apertura del mundo sefardi hacia Occidente. El principal
propôsito de este nuevo teatro de impronta moderna fue la difusiôn

nocido como el Comité de Union y Progreso (CUP). Sus lideres llevaron
a cabo una rebeliön militar contra el gobierno despôtico bajo el sultan
Abdul Hamid II y gobernaron el Imperio Otomano desde 1908 hasta el

final de la Primera Guerra Mundial. Esta etapa puede considerarse como
la mâs democrâtica del Imperio, entre otras razones por la mencionada
aboliciön de la censura, la restauraciön de la Constituciôn y el desarrollo
de la industria y la agricultura (Britannica, s.v. Young Turks). Sobre la

importancia de los Jövenes Turcos a principios del siglo xx y en la Re-

pûblica de Turqula, vid. Weiker (1992: 231-262).
22 Como introduccion a uno de los periodicos satiricos salonicenses mâs

longevos, El Risôn (1926-1939), puede consultarse Schlumpf (2010),
que analiza cuatro articulos publicados entre sus paginas en los anos
1928 y 1938 con motivo de las festividades judias de Yom Kipur y Su-

kot.
23 Sobre la literatura dramâtica sefardi véanse especialmente Romero

(1979 y 2008b) o, a modo de resumen, Romero (2000). También
Schrnid / Bürki (2000: 23-32) ofrecen una breve introduccion a este

généra. Sânchez (2015), por su parte, analiza los rasgos de inmediatez co-
municativa y otras estructuras lingüisticas tanto tradicionales como mo-
dernas que caracterizan los géneros dialogales en judeoespanol, estable-
ciendo ademâs una tipologia de los personajes prototipicos del teatro
sefardi.
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de las culturas occidentales, en especial a través de adaptaciones de

obres francesas. Ademâs, el teatro se fomenté como instrumento
propagandlstico -sobre todo por grupos pollticos, especialmente
sionistas y socialistas- y como medio para recaudar fondos por parte
de sociedades benéficas.

También la novela24 constituia un género nuevo que desde 1860

empezé a difundirse entre los sefardies (Barquin Lopez 2005: 82).

Igualmente servia como medio para difundir las nuevas modas y
actitudes de estilo occidental y cumplla «la funciôn de entretener, de

educar y de instruir a los lectores» (Cimeli 2013: 19). De singular
importancia fue el género novellstico para hacer llegar también a las

mujeres sefardies este espiritu modernizador:

Les femmes ont maintenant l'opportunité d'accéder à une littérature
romanesque où apparaissent des personnages féminins auxquels elles
peuvent éventuellement s'identifier et qui peuvent influer comme un facteur
de plus dans la transformation des mentalités et des comportements.
(Barquin Lopez 2005: 89).

Para citar algunos ejemplos de obres narrativas o teatrales traducidas
de otras lenguas, se pueden mencionar las ediciones sefardies de

varias obres de Molière (L 'Avare, Le Malade imaginaire2^, Le Médecin

malgré lui, etc.), Victor Hugo26 (Les Misérables), Émile Zola o

Alexandre Dumas, pero también traducciones del alemân (p. ej. el
famoso Werther de Goethe), del inglés (p. ej. obres de Shakespeare y
George Bernard Shaw), del italiano (p. ej. Goldoni), del ruso (p. ej.
Tolstoi y Dostoevskij), etc. Sin duda, de todas ellas fue la literature
francesa -y con ella, su culture y su lengua- la que mâs influencia
ejercié sobre la sociedad sefardi; y en combinacién con la difusiôn
de la lengua en las escuelas de la Alianza, fue el francés el que mâs

influyô en el proceso de renovacién y modernizacién del judeoespa-

24 Consûltese Cimeli (2013: 14-30) para una introducciön a la narrativa
judeoespanola, un resumen del estado de la investigaciôn sobre el tema,
as! como sobre las distintas vlas de difusiôn de este género literario.

25 Vid. ediciôn y estudio de la obra en Schmid / Bürki (2000).
26 Como indica Faroqhi (2003: 292-293), también autores otomanos tradu-

cian obras de Victor Hugo, con preferencia poemas.
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nol. Muy al contrario, llama la atenciön el casi total desconocimiento
de la literatura espanola, tal y corno lo resume Romero (2008b: 442-
443):

Al igual que sucede con la novela, también en el caso del teatro hay que
senalar por significativo el total desconocimiento del teatro espanol de

todos los ticmpos que han padecido los sefardies durante los muchos
anos en que el arte teatral ha sido algo vivo en sus comunidades. [...]
Las comunidades orientales, que se abrieron a Occidente de la mano
sobre todo de la cultura francesa, ignoraron la literatura espanola a pesar
de que a priori debernos pensar que les era mâs asequible que ninguna
otra.

Pese a todo, es de suponer que algunos periodistas y literatos si

[...] poseyeron algün conocimiento de la literatura espanola, aunque pa-
rece que ese conocimiento no tuvo como consecuencia la tradueeiön,
adaptaciôn o imitaciôn de sus obras, salvo escasisimas excepciones. Al
fin y al cabo, la cultura y la literatura espanolas carecen del prestigio de

las francesas entre los sefardies de Oriente [...]. (Barquin Lopez 1997:

191).

Queda por mencionar brevemente la poesia autôgrafa (cf. Diaz-Mas
2006: 209-212 y Romero 1992: 212-219). Contenzô a difundirse a

finales del siglo XIX y puede verse como continuaciön de la coplisti-
ca tradicional, con la diferencia de que ahora los autores solian fir-
mar sus obras. Ademâs, se abandonaron las formas métricas tradi-
cionales, se occidentalizô el lenguaje (sobre todo con la introdueeiön
de muchos galicismos) y empezaron a cultivarse nuevos temas como
la modernidad y el sionismo. También surgieron poesias de conteni-
do social y lirica intimista, con poemas amorosos y a la naturaleza.

Igual que en el caso de la novela y del teatro, la prensa se convirtiö
en vehiculo habitual para la difusiön de esta nueva poesia. Ademâs,
muchos de los poetas eran amantes de la cultura occidental y estaban
vinculados al periodismo, bien como fundadores y promotores de

publicaciones periôdicas, bien como colaboradores.
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2.2.2. Caracterizaciön lingüistica del judeoespanol moderno
El judeoespanol moderno -esto es, el judeoespanol desde la segunda
mitad del siglo XIX- se caracteriza por procesos de elaboraciôn y
ampliaciön léxicas, morfosintâcticas y discursivas, puesto que tuvo

que adaptarse a las nuevas necesidades lingiiisticas tanto de los auto-
res corno de los lectores (vid. Schmid 2008: 67-71). La labor perio-
dlstica y la divulgaciôn de los nuevos géneros literarios, pero tam-
bién el creciente contacto de los sefardles con sus correligionarios de

la Europa occidental, fueron factores decisivos que impulsaron la
introducciôn o creaciôn de los recursos lingtilsticos necesarios para
responder a las circunstancias nuevas con las que se vio confrontado
el judeoespanol. Por taies motivos se adoptaron numerosos présta-
rnos de las entonces nuevas lenguas de cultura, fuera porque no exis-
tla ningûn término équivalente en judeoespanol, fuera para sustituir a

otro existente por uno de aire mâs moderno. Debido a la situaciôn
histörica, politica y sociocultural expuesta anteriormente, y gracias al

prestigio que alcanzaron especialmente la cultura, la moda y la len-

gua francesas como représentantes de la vida moderna, ilustrada y
occidental, fue el francés el que mâs influyô en los procesos de inno-
vaciön y ampliaciön lingiiisticas. Puesto que muchas de las noveda-
des llegaron a las comunidades sefardies desde Francia, «no sorpren-
de que se introdujeran al mismo tiempo los términos franceses co-
rrespondientes» (Schmid 2008: 68). Es por eso que Séphiha (1973 y
1976) acunô el término un tanto despectivo de judéo-fragnol para
denominar «le produit de la gallicisation d'abord lente, puis accélérée

et, aujourd'hui, galopante du judéo-espagnol vernaculaire ou
djudezmo» (Séphiha 1976: XXI). Résulta interesante anadir que di-
cho «afrancesamiento lingüistico y cultural se manifiesta no solo en

judeoespanol, sino también en turco y en otros idiomas del Imperio
otomano, muy particularmente en la otra lengua românica de los
Balcanes: el rumano» (Schmid 2008: 69).

Por lo que respecta a los diferentes niveles de la lengua, es en el
vocabulario donde mâs se hizo notar la influencia gala -y en menor
medida, la italiana-, en forma de préstamos léxicos con o sin adapta-
ciôn fonética o morfologica (cf. Schmid 2008: 69-71). Algunos de

los neologismos occidentales que cita Sânchez (2010: 90), proceden-
tes de obras teatrales, son los siguientes: angajcimiento (fr. engage-



40 Condicionalidady concesividad en judeoespanol

ment), dota (fr. dot, it. dote), promenada (fr. promenade), randevu
(fr. rendez-vous) y veston (fr. veston). Por su parte, Rieder-Zelenko
(2014) analiza el léxico relacionado con la vida urbana en el periôdi-
co esmimiota La Buena Esperanza y menciona, entre otros, los si-
guientes neologismos adoptados o calcados del francés: anvelopes
(fr. enveloppes), asansor (fr. ascenseur), camino de fiero (fr. chemin
de fer), cartier (fr. quartier), garzôn (fr. garçon) y ovrador (fr.
ouvrier). El léxico sefardi moderno se caracteriza, pues, por la adop-
ciön de un gran numéro de préstamos galos e italianos, provocada

por el prestigio del que gozaban dichas lenguas. Ademâs, hay que
considerar lo siguiente:

A ello se anade el deseo de evitar términos de uso frecuente procedentes
del hebreo o del turco, con objeto de soslayar cualquier tinte de orienta-
lismo, considerado como signo de retraso. La abundancia de elementos
turcos y balcânicos caracteriza la lengua popular; por eso, muy pocos de

ellos se mantienen en este judeoespanol occidentalizante, y se evitan in-
cluso aquellos que estaban mâs arraigados en el habla cotidiana. Algo
parecido ocurre con los hebralsmos, considerados «poco modernos» y
propios del âmbito religioso, del que pretende distanciarse tanto la lite-
ratura de nuevo cuno como la lengua con la que se construye dicha lite-
ratura. (Barquln Lopez 1994: 164)27.

De esta forma, las transformaciones léxicas en judeoespanol
moderno no solo permitieron modernizar el vocabulario, sino que ademâs

conllevaron la occidentalizaciôn y rerromanizaciôn de la lengua.
Ya hemos adelantado que a la prensa le correspondia un papel

primordial en la modernizaciôn del idioma. De hecho, «los periodis-
tas en muchos casos eran perfectamente conscientes de ello, hasta tal

punto que a menudo se nota el afân didâctico de ensenar a los lecto-
res el léxico moderno» (Schmid 2008: 69). Por ejemplo, empleaban

27
Cf. asimismo Rieder-Zelenko (2014: 148). Schmid (2006a: 8-9) ofrece

una lista de voces turcas y hebreas que en neojudeoespanol fueron susti-
tuidas por galicismos o italianismos. Senalemos, no obstante, que el re-
chazo hacia los hebralsmos y turquismos no es total; como ejemplo,
adelantemos que entre las conjunciones adversativas del judeoespanol
modemo aparece el turquismo amà, sin duda de adopciôn reciente (viel.

subapartado 10.6.3.1).
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glosas explicativas para aclarar los neologismos galos e italianos
posiblemente desconocidos por el püblico lector, bien «mediante una
definiciön, una descripciön o una parâfrasis» -por ejemplo: «La
sochietâ de ayudo mutual (entre uno y otro)»-, bien «mediante un
sinönimo aproximativo de la lengua coloquial», mayormente un
turquismo o un hebraismo -por ejemplo: «Dos misionarios (pa-
pasim) almanes»- (Schmid 2008: 70)28.

Por lo que atane a la elaboraciön de nuevos mecanismos estilisti-
cos y discursivos, también aqui observamos cömo el judeoespanol se

transformé para afrontar las nuevas realidades lingiiisticas y cultura-
les. Explica Schmid (2008: 69):

La eclosiön de la producciön escrita con la multiplicaciön de géneros
textuales conllevö la ampliaciôn de la complejidad estilistica y la diver-
sidad interna de la lengua. Se puso en marcha un nuevo proceso de
elaboraciön lingüistica con el objetivo de habilitar el judeoespanol para los

nuevos géneros textuales y discursivos.

Mientras que durante la primera época de elaboraciön lingüistica en
el siglo XVIII, que llevö a la consolidaciôn del judeoespanol como
lengua literaria, fue el hebreo el que servia como modelo cultural y
lingüistico, en la época moderna este papel les correspondia a las

lenguas occidentales. Por lo tanto, junto con la difusiôn de los géneros

adoptados entre los lectores sefardies, también se difundieron
nuevos recursos estilistico-discursivos y una terminologia especifica
adecuada, basândose por lo general en los modelos italiano y francés.
Bürki (2006: 62-74), por ejemplo, muestra «[a] partir de dos aspectos
especificos -el discurso referido y los marcadores discursivos- [...]
la elaboraciön lingüistica a la que se ve sometido el judeoespanol
para cumplir con las necesidades estructurales y comunicativas de un

28 A veces también en obras literarias los autores explicaban el significado
de ciertos neologismos, tal como lo comenta Barquin Lopez (1994: 168)

para el caso de las novelas cortas de Alexander Ben-Guiat -que igual-
rnente forman parte del corpus MemTet-, aunque senala que «[d]esde
luego, el uso de explicaciones entre paréntesis no fue sistemâtico, sino
tan caprichoso como precipitada la elaboraciön de los textos» (Barquin
Lopez 1994: 182).
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nuevo género: el periodi'stico» (Bürki 2006: 62). En un trabajo posterior,

la misma autora analiza una serie de mecanismos de cohesion
gramatical propios del neojudeoespanol, entre los que al lado de

soluciones hispanas también descubre resultados del contacto lin-
güistico con el francés; asi «el empleo del relativo dont para indicar
posesiön, elemento forico que se anade a las patrimoniales como de

su y del cuah> (Biirki 2012a: 138), tal como se ve en: «La Espana
traversa en esta hora una cris donde la fin puede ser muy desastrosa»

(Bürki 2012a: 132)29.

Dejando el âmbito de la prensa citemos a Sânchez (2012), quien
demuestra que también en el vocabulario dramâtico se ve la amplia-
cién de la terminologia especifica. El teatro moderno se abriö paso
en las comunidades sefardies desde el ûltimo tercio del siglo XIX y
llegô a ser uno de los géneros mas apreciados por las comunidades
judias. Puesto que hasta entonces no habia existido ninguna tradicién
artistica y discursiva, «hubo que elaborar todo un registre metateatral
nuevo» (Sânchez 2012: 390). Y efectivamente, para la creaciôn de

este nuevo vocabulario que désigna «realidades especificamente
teatrales» (Sânchez 2012: 403), el judeoespanol «se nutriô de mode-
los occidentales, sobre todo los franceses, por ser la cultura gala la
dominante en este proceso de modernizacién» (Sânchez 2012: 391).
Términos analizados por la autora son, entre otros, los siguientes:
pieza, pieza teatral(a), comedia / comedla, tragedia / traguedia,
drama / dram dramo, sena / esena / sena / escena / essena, etc.
Junto con el género nuevo y las temâticas modernas se adopté, pues,
también la terminologia correspondiente.

También en el piano morfosintâctico, el judeoespanol moderno
muestra caracteristicas particulares que lo distinguen del judeoespanol

de las épocas anteriores. En efecto, pese a que la sintaxis a veces

pasa algo desapercibida en los estudios lingtiisticos sobre la variedad
sefardi, es justamente en este nivel donde mejor se pueden observai-
ciertas caracteristicas del judeoespanol (no solo del moderno). Asi,
es en el nivel gramatical

29 Vid. también Biirki (2012b: 235-236). En los très trabajos citados, Bürki
se basa en articulos publicados en los grandes periôdicos salonicenses
La Epoca y El A venir.
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[...] donde el judeoespanol muestra de manera mâs patente el carâcter
dinamico de una lengua que evoluciona en «una situaciôn de baja pre-
siön normativa», evoluciön en direcciön hacia la «simplicidad, regulari-
dad o productividad para expresar determinadas nociones de forma
inequlvoca»30. Esta tendencia a simplificar y regularizar el sistema se

aprecia sobre todo en las numerosas innovaciones (que desarrollan, en

su mayorla, tendencias inherentes al castellano), pero también en algu-
nas retenciones, que conservan precisamente formas o construcciones
simples o reguläres. (Schmid 2008: 57-58).

Citemos como ejemplos de construcciones medievales que el

judeoespanol moderno ha retenido, mientras que en espanol peninsular
y americano ban sido reemplazadas por otras, très perifrasis con
infinitivo mencionadas por Schmid (en prensa): tornar a + infmitivo
(espanol moderno: volver a + infinitivo), usar (a) + infinitivo (soler
+ infinitivo) y (no) quedar de + infinitivo {[no] cesar / dejar de +
infinitivo):

(1) j Tornad a ser el puevlo de la antiquedad, en su tiera bendicha!
(YERp6,44a)31

(2) Aqul muchas bivdas usan a irsen a bet haquevarot ['cemente-
rios'] [...] por hacer sus oraciones sovre ciertas masevot ['Piedras

sépulcrales'], y usan también a arancar hiervas de los rede-
dores de una piedra, para hacer sus melecinas ['curas'] por dife-
rentes hacinuras ['enfermedades']. (ALVp22,95b)

(3) Angehe - Yo te atorgo que no vo quedar nunca de havlarte de él

[...]. (HACt,6)

Subrayemos que se trata de soluciones inherentes al sistema de la

lengua espanola, perdidas o desplazadas en castellano, pero conser-
vadas en judeoespanol.

30 Las citas proceden de Garcia Moreno (2006: 49-50), trabajo al que remi-
timos para mäs informaeiön al respecto.

31 Todos los ejemplos numerados proceden del corpus MemTet, que se

presentarâ en el apartado 3.1. Alll también se informarâ sobre las siglas
empleadas y el sistema de transcripcion.



44 Condicionalidady concesividad en judeoespanol

Otro rasgo aün mâs especifico de la sintaxis del neojudeoespanol
consiste en los efectos résultantes de la influencia de las lenguas
occidentales, sobre todo calcos sintâcticos del francés, como mues-
tran los ejemplos (4)-(7) (cf. Schmid / Bürki 2000: 158-159 y 170):
venir de + infmitivo 'acabar de + infmitivo' (fr. venir de + infïniti-
vo); no mancar de + infmitivo 'no dejar de + infmitivo', 'hacer algo
seguro' (fr. ne pas manquer de + infmitivo); la estructura del super-
lativo pospuesto con articulo repetido; y estructuras que expresan
una comparaciön de igualdad, como también que (fr. aussi que)

y tan(-tof-ta) que de + infmitivo (fr. si que de + infmitivo).

(4) Filipo - Madam Derbley vino de ecsprimir ['expresar'] muy de-
licadamente todo lo que yo penso. (FABt,372c)

(5) Berald - Tu mujer no manca de aconsejarte; [...]. (HACt,38)

(6) Clara - Vos rengracio, perd todo atadero entre ml y el duque fue

rompido para siempre y la prova la mâs segura que pueda dar-
vos, es que si guardates los mismos sentimientos, yo esté pronta
a darvos mi mano. (FABt,364c)

(7) Argân - jHues! Yo no crelva que mi hij'a era tanta savida que de

cantar ansi con el livro abierto, sin gaguear ['tartamudear'].
(HACt,27)

Como ejemplifican las citas, taies calcos destacan en gran cantidad

en los textos traducidos del francés32, pero también se difundieron en
la lengua sefardi general. Asimismo, podemos detectar la influencia
del francés y del italiano en elementos lingûlsticos con funciones

primordialmente gramaticales, como las conjunciones o las locucio-
nes, e incluso en ciertos empleos de los tiempos y modos verbales.
Estos ûltimos rasgos del neojudeoespanol se documentarân y pro-
fundizarân desde el campo de las oraciones condicionales y concesi-

vas en los capltulos empiricos de este libro.
En resumen, podemos retener los siguientes puntos: por un lado,

el judeoespanol es un modelo de variedad lingiiistica de baja presiön

32 Obsérvese que los ejemplos proceden de dos obras teatrales traducidas
del francés: El fabricante de fieros (Le Maître de forges, Georges
Ohnet) y El hacino imaginado {Le Malade imaginaire, Molière).
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normativa (frente al castellano moderno, por ejemplo), lo cual permi-
te una mayor libertad de evoluciön y selecciön de formas, términos,
esquemas gramaticales, etc. No obstante, dentro de estas vacilacio-
nes formales y un cierto polimorfismo -que no calificariamos de

«anârquico», como hizo Hassan (1995: 127)-, también se muestran
tendencias marcadas hacia la regularizaciön y simplificaciön lingüis-
ticas (cf. Garcia Moreno 2006: 35-36 y 49-50), segûn comprobare-
mos en varias ocasiones.

Por otro lado, las diferencias frente al espanol normativo se de-

ben, bâsicamente, a très factores: puede tratarse de retenciones de

soluciones medievales; se hallan numerosas innovaciones propias,
mayormente inherentes al castellano y elegidas en judeoespanol con
el fin de regularizar y simplificar la lengua; y es decisiva la influen-
cia de las lenguas de contacto, en la época moderna sobre todo del
francés y del italiano. Sirva el présente volumen para demostrar estos

rasgos del judeoespanol moderno en un âmbito especlfico de la sin-
taxis de las oraciones complejas.

Concluyamos constatando que el judeoespanol moderno se nos

présenta como variedad lingülstica viva, dinâmica y en plena evoluciön,

que sabe reaccionar ante las multiples novedades que llegan al
mundo sefardi desde mediados del siglo XIX. Las transformaciones
no estân exentas de debates y conflictos; no obstante, el judeoespanol

consigue satisfacer las nuevas necesidades lingüisticas de los
hablantes, escritores y lectores sefardies. Ademâs, adoptando o cal-
cando términos léxicos y estructuras gramaticales del francés y del
italiano, responde al deseo de reformar, ampliar, modernizar y occi-
dentalizar la lengua.

En un nivel mâs general, las caracterlsticas senaladas demuestran

que la lengua sefardi moderna es un buen ejemplo para ver cömo una
lengua es influida por los cambios culturales y sociopoliticos vividos
por su comunidad de hablantes -de ahi la necesidad de conocer el

contexto histôrico-politico y sociocultural para entender su evoluciön-;

cömo, por consiguiente, la lengua puede constituir un fiel
reflejo de tales cambios; y cömo, a fin de cuentas, la lengua misma
se convierte en un vehiculo importante para difundir y consolidar
innovaciones y transformaciones sociales, culturales, literarias, etc.
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